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Completamente tuyo 


	Abro la puerta del garaje y saco las bicicletas, tras comprobar la presión de los neumáticos pedaleamos hacia el casco antiguo, es la mañana del mercado.


	Mientras Anna se pasea por los puestos de ropa, yo entro en Mondadori para echar un vistazo. Aunque el centro está lleno de gente, la librería está medio vacía, así que voy directamente a las estanterías de ficción. Un nombre me llama inmediatamente la atención, Agota Kristoff. El libro se llama "Trilogía de la Ciudad de K.", me suena aunque estoy seguro de que nunca lo he tenido en mis manos. Mientras leo la contraportada, una voz me sorprende por detrás.


	-Es muy bueno ese libro, crudo e intenso.


	Me doy la vuelta y veo a un tipo, con una bolsa en la mano y mirándome.


	-¿De verdad? Así que supongo que ya lo has leído.


	-Dos veces.


	Tiene una voz firme y profunda.


	-Soy Michele, encantada de conocerte.


	-Jacopo, un placer.


	El apretón de manos es vigoroso, sus ojos negros me llaman la atención. Es un poco más alto que yo, tiene el pelo muy corto, casi rapado.


	-¿Así que lo recomiendas?


	-Definitivamente.


	-¿Estás ocupado? Me gustaría invitarte a un café.


	-Muy contento.


	Mientras pago veo a Jacopo esperándome en la puerta, parece que esconde un gran cuerpo bajo la ropa. Me gusta su actitud, es muy varonil.


	Entramos en el bar que hay frente al Mondadori y nos sentamos en una mesa que da a la ventana de Corso Augusto. Llega un mensaje de texto de Anna, preguntándome cuándo queremos quedar.


	-Disculpa, estoy respondiendo a mi compañero y estoy en tu casa.


	-También estoy comprometida.


	-¿Dónde está?


	-Trabaja en el hospital.


	-¿Vivís juntos?


	-Sí.


	-Entiendo.


	Jacopo mira hacia afuera, mientras yo le respondo a Anna que me pregunto cómo ir al grano. Empiezo a notar que sus respuestas son cortas y esenciales, no ha preguntado nada sobre mí. Un momento antes de que pueda abrir la boca, Jacopo se vuelve y me mira con severidad.


	-¿Por qué me has invitado a un café?


	-¿Cómo?


	No repite la pregunta, me habla con los ojos. Quiere una respuesta, siento que me tiemblan las piernas.


	-Pensé que era educado, ya que fuiste muy amable en la librería.


	Mira a su alrededor, nadie le presta atención.


	-Mierda, quieres echar un polvo.


	Me quedo sin palabras, bajando los ojos avergonzada. Siento su mirada sobre mí, no puedo seguir su ritmo. Desde lo más profundo de mi timidez, encuentro las palabras adecuadas.


	-Accediste a venir aquí sabiendo lo que quería. O, al menos, estás pensando en ello.


	Se ríe, lentamente vuelvo a mirarle.


	-Es cierto, lo estoy pensando.


	Me siento atraído e intimidado por Jacopo, parece tener una fuerte personalidad. Me siento desnuda cuando me mira fijamente, la idea de doblegarme a su voluntad me excita.


	-Tengo que irme, Anna me está esperando.


	-Bien, déjame tu número de teléfono.


	Intercambiamos números, y antes de irnos pone su mano en mi rodilla. No dice nada, pero veo un atisbo de sonrisa en sus labios.


	Vuelvo de casa de Anna llena de dudas y antojos, no puedo quitarme de la cabeza la imagen de Jacopo. Cuando estamos en casa recibo un mensaje de texto de él, es una foto. Está tumbado en un sillón de mimbre, desnudo, boca abajo. Mi mirada se posa inmediatamente en su miembro, que es largo y grueso. Tiene un trasero fabuloso, redondo y firme. Hombros anchos y músculos definidos, la piel bronceada lo hace perfecto. Voy al baño y cierro la puerta, me desvisto y me pongo tímidamente delante del espejo. Disparo y envío, mientras me visto Jacopo me escribe que era bueno contestar enseguida, añade que le gusta la idea de machacarme el culo. Me tomo la polla con la mano y me masturbo, manteniendo la mirada fija en la foto del chico. Contengo el ruido y entro en el fregadero, limpiándome y quitando el semen de la cerámica.


	No sé nada de Jacopo desde el sábado, cuando nos reunimos. Decido escribirle, cada vez pienso más en él.


	[Hola Jacopo, ¿cómo estás? Espero no molestarte, quería saber de ti. Michele]


	La respuesta llega inmediatamente.


	[No me has oído porque no tenemos una relación, y nunca la tendremos. Cuando pueda invitarte tendrás noticias mías, hasta entonces olvida que tienes mi número].


	Mis ganas de presentarme aumentan exponencialmente, tres días después Jacopo me escribe por fin.


	[Mañana por la noche te espero a las 20:00 en el aparcamiento del muelle, no llegues tarde].


	Espero a que Anna salga y abra el armario, quiero estar bien para él.


	A las ocho menos diez estoy en el aparcamiento, apago el coche y escribo a Jacopo que he llegado. También añado la descripción del coche, veo que lo ve inmediatamente. Al cabo de cinco minutos, un BMW negro se detiene junto a mí, bajo la ventanilla y le saludo. Me devuelve el saludo y me dice que le siga, parece más suave que la última vez. Nos detenemos ante una casa azul de dos plantas, cojo la botella de prosecco que hay en el asiento y me bajo. Jacopo me mira, no hay un alma alrededor.


	-He traído un pequeño regalo.


	-Has hecho bien. Ven.


	Subimos por una escalera exterior al piso de arriba, abajo las ventanas están cerradas y las luces apagadas.


	-¿Quién vive aquí abajo?


	-Mi hermana, ahora está de luna de miel, volverá la semana que viene.


	Entramos en un pequeño vestíbulo, en un lateral hay un bonito portachaquetas con forma de árbol. Jacopo se ofrece a coger mi chaqueta, me doy la vuelta y dejo que me la quite por detrás. Abre la puerta del salón y me invita a entrar, me siento halagada por su atención.


	Me siento en el sofá y miro alrededor del salón, hay muchos libros en las estanterías. El anfitrión vuelve de la cocina con dos vasos, abre el prosecco y los llena.


	-Gracias Jacopo, eres muy amable esta noche.


	-La bondad se debe a un chico guapo como tú.


	Bajo la mirada durante un segundo, y luego le miro sonriendo.


	-Voy a mi habitación un momento. Si quieres ponerte cómodo mientras tanto, adelante.


	Le veo desaparecer en el pasillo, inmediatamente me levanto y me desvisto. Llevo ropa interior Eros Veneziani, que Anna me regaló el mes pasado. Me vuelvo a sentar en el sofá, buscando una posición que pueda gustar al dueño de la casa. Oigo los pasos de Jacopo, me acomodo de lado con las piernas enroscadas, con el codo en el respaldo apoyo la cabeza. Vuelve a entrar en la habitación y cierra la puerta, lleva una bata de seda negra muy corta. Me mira y se dirige hacia el equipo de música.


	-¿Qué pasa con Nina Simone?


	-Me encanta.


	Una vez que pulso el play se sienta a mi lado, siento escalofríos por la espina dorsal debido a la excitación. Es muy guapo y huele muy masculino. Bebe y me mira, yo bajo los ojos y miro el bulto bajo su bata. Meto la mano bajo la tela y encuentro su polla hinchada pero no dura. Lo masajeo y vuelvo a mirarlo, me habla pero no sé de qué. Miro sus labios y quiero rozarlos, miro sus hombros y quiero sentirlo encima de mí. Al ver mi ausencia, coloca la taza sobre la mesa y abre las piernas. Retiro la mano y me inclino de rodillas frente a él, mirando hacia arriba antes de llevarlo a mi boca.


	-Déjame ver lo que puedes hacer.


	Sonrío y con mi mano inclino su polla hacia mí, levanto el cuello y dejo que desaparezca en mi garganta. Todavía no está muy duro, lo sostengo y juego con la perforación del filete. Dejo caer mucha saliva, lentamente se hincha contra las paredes de mi boca. Empiezo con un movimiento suave y profundo, quiero disfrutarlo lentamente. Levanto la vista, Jacopo me mira con suficiencia. Con mis manos desabrocho la bata, y luego busco sus pectorales. Son musculosos y tonificados, sus pezones están duros de placer.


	Al cabo de unos minutos la mano de Jacopo cae sobre mi cabeza, siento mi pelo apretado en sus dedos. Toma el mando de la situación, sin amabilidad me invita a acelerar el movimiento. Lo cumplo, lo estaba deseando. Llevo los brazos a la espalda y enlazo las manos, dejando que me utilice a su antojo. Me dice que estoy bien, se lo agradezco con la mirada. Ríos de saliva caen por sus testículos, su polla llena constantemente mi boca. Siento que una gota de semen sale de mi raja, la mano de Jacopo me tira hacia atrás por el pelo antes de dejarme. Me limpio los labios y me tiro sobre su pecho, disfrutando de sentir su miembro contra mi vientre. Beso su piel suave y tonificada y lamo los pequeños pezones. Cuando estoy delante de Jacopo le miro, su confianza me incita a abandonarme por completo. Lo beso, mis manos acarician su pelo y lo atraen hacia mí. Siento que me agarra por las nalgas y que su polla entra de golpe en mi agujero. Muevo mi pelvis como si estuviera en celo, nuestras lenguas se entrelazan apasionadamente.


	Jacopo desplaza mi peso, se levanta y me deja sentado en el sofá. Se sacude la bata y yo me quedo mirando su belleza griega. Me toco la polla, está dura y palpitante.


	-Ven conmigo.


	Me levanto y la cojo de la mano, desnudos nos dirigimos a la habitación. Tiene un buen culo, dos buenos cocos. Cuando estamos a los pies de la cama me abraza, cierro los ojos y le beso. Mis brazos están a sus lados, sus músculos casi me sujetan. Jacopo me empuja suavemente sobre el colchón, abre el armario y coge una cuerda.


	-¿Quieres?


	Me pongo de rodillas y junto las muñecas, él se ríe y se sube a la cama. Me mira fijamente a los ojos antes de apoyar la cuerda en mi piel, confío plenamente en él. Utiliza la suavidad, cierro los ojos y disfruto de la creciente sensación de constricción. Siento que me estoy tirando ligeramente, Jacopo me pregunta si está bien. Le digo que está bien, me miro las manos atadas. Del nudo sale un trozo de cuerda bastante largo, no entiendo si se ha equivocado o qué. Antes de que pueda preguntar, me señala la pared por encima de la cabecera, veo un gancho en el que no había reparado antes. Una vez atado tengo una buena cantidad de libertad, alrededor de un metro de cuerda me permite girar como quiera. Me tumbo boca abajo y miro a Jacopo, siento su deseo sobre mí.


	Se inclina sobre mí y abre las piernas, en poco tiempo mi polla desaparece en su boca. Inmediatamente se mueve con voracidad, me corro hacia el techo. Siento la saliva correr por el interior de mi muslo, cuando toca mi agujero me estremezco. Jacopo extiende una mano hacia mí, le lamo los dedos uno a uno, luego vuelve a bajar y empieza a jugar alrededor de mi agujero. Me penetra con su dedo índice, yo levanto las piernas para facilitarlo. Deja de chuparme, se carga una bola de saliva entre los labios y la deja caer sobre su dedo. Lo mueve de un lado a otro, y al poco tiempo los dedos se convierten en dos. Con su mano libre sigue masturbándome, yo gimo como un perro.


	Jacopo se detiene y, permaneciendo de rodillas, se acerca a la mesilla de noche. Abre el cajón y saca los preservativos y el lubricante, se pone a mi lado y acerca su polla a mi boca. Me agacho y lo cojo, Jacopo retrocede ligeramente. Me pongo de rodillas y lo tomo entre mis labios, Jacopo vuelve a retroceder. Me empujo hacia él, la cuerda de la pared me impide llegar. Le miro, se divierte. Me siento humillada, no deja de mirarme mientras se pone el condón. Tiro la cara contra las almohadas, abriendo las piernas mientras unto mi miembro contra la sábana. Giro la cabeza y veo que se inclina sobre mi espalda. Me besa entre los omóplatos, su lengua baja hasta mi culo. Siento que entra y sale de mi agujero, cierro los ojos y levanto la pelvis. Siento el chorro del tubo, el dedo húmedo de Jacopo me penetra.


	Con sus manos ajusta mis piernas, coloca la cabeza y la empuja hacia dentro. Jadeo, una sacudida recorre mi columna vertebral. Entra hasta el fondo, está duro y húmedo. Levanto el culo y agarro la cuerda con los dedos, estoy dispuesta a que me follen. Las manos de Jacopo me cogen firmemente por las caderas, empieza a moverse con un buen ritmo. Relajo mis músculos, no siento dolor. Grito que quiero que me follen, como respuesta recibo una palmada en el culo. Jacopo me bombea con mucha fuerza, me gusta tanto sentirlo golpeando dentro de mí. Giro la cabeza para mirarle, él se queda mirando mi culo como si estuviera en trance. Me da una bofetada, luego otra, y sigue golpeándome sin miramientos.


	Al cabo de unos minutos, ralentiza el movimiento y mis piernas ceden bajo su peso. Se derrumba sobre mí, puedo oír su aliento en mi oído. Me besa el cuello antes de levantarse, cuando sale su polla me siento vacía. Me pongo de rodillas y le digo que se ponga contra el cabecero, mueve la cuerda y se sienta. Me pongo encima de él, con mis manos guía su polla de nuevo hacia mi agujero. Entra suavemente, abro los brazos y se los pongo alrededor del cuello. Le miro directamente a los ojos mientras me muevo lentamente, sus manos me sostienen desde el trasero. Él sonríe divertido, yo le correspondo y le beso. Sin despegarme de él sigo moviéndome, lentamente Jacopo empieza a mover también su pelvis. Jadeo dentro de su boca, le digo que tenerlo dentro de mí es algo fantástico. Seguimos por tiempo indefinido, ojalá todo se detuviera en este preciso momento.


	Me he quedado sin aliento, reduzco la velocidad y me detengo encima de Jacopo. Me dice que me levante, le suelto del agarre de mis brazos y me tumbo boca abajo. Por primera vez siento dolor alrededor de las muñecas, pero es una sensación leve y fugaz. Me retuerzo en el colchón, sintiendo que mi culo respira. Jacopo se pone de rodillas frente a mí, levanta mis piernas y me penetra inmediatamente. Él está dentro de mí, todavía, y me siento completa. Apoya sus manos junto a mi cara, cuando mueve su peso veo que los músculos se hinchan. Me bombea con fuerza, eso es todo lo que quiero. Mis piernas están abiertas, la cabeza de Jacopo entre mis pantorrillas, le miro fijamente llena de gratitud.


	Siento que estoy a punto de correrme, le ruego a Jacopo que me masturbe. Me coge la polla con la mano y me dice que él también se va a correr. Da los últimos golpes, duros y profundos, y mi capilla salpica entre los pelos de mi vientre. Jacopo sale, yo dejo caer las piernas sobre la cama. Le observo mientras se quita el condón, con un pañuelo limpia los restos.
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